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EL PIE
q u e rep o sa  
sobre e pe­

ñón de Gibraltar -  ta­
lón de Aquiles cerca­
do por las baterías 
alem anas-parece in­
sensible, tal que si fue­
ra de corcho.

los ¿Idanlcs se desperezan
Amanece en Europa. Brotes de primavera en los 

paisajes donde duermen los gigantes su sueño profun- 
do. Sobre una pradera recién segada de los alrededores 
londinenses reposa el desmedido cuerpo de GuUiver. 
Jamás se vió, entre la bruma, gigante tan impecable. 
Jamás se vio  hombre tendido a la larga, a la muy lar­
ga, tan atildado y  compuesto. N i una arruga en sxis 
medias blancas. Ni el rastro de una mancha en sus cal­
zones amarillos de bayeta peluda donde se posa el 
rodo. N i un botón mal cosido en su levita de franela 
verde con botones dorados. Gulliver duerme sin aban­
donarse del todo, tal y  como corresponde a un lord. Y, 
tal como corresponde a un inglés, duda al abrir sus 
ojos inmensos. «¿Estaré en el país de los gigantes o 
en el de los enanos? ¿Cuál es la talla del Führer?, 
¿cuál la medida exacta de la estatura del Duce?»

De modo bien distinto despierta el coloso francés. 
Gargantúa parece haberse quedado traspuesto luego de 
una opípara comilona, o lo que es igual: de una gran 
victoria. Así sucedió en efecto. El gigante rabelesiano, 
harto de triunfo, se encontró satisfecho y  ahito después 
de haber firmado el armisticio. Desde entonces Fran­
cia, hecha un ovillo tricolor, ha dormido sobre la sá­
bana en desorden del Tratado de Versalles. Según los 
síntomas, la siesta concluye. Ga^antúa se despabila y 
bosteza. Se ha incorporado a medias, haciendo crujir 
los bosques del valle que le sirvió de blando lecho, y 
extiende su mano hercúlea hacia donde yacen despa­
rramadas las llamativas prendas de su vestido. El des­
aliñado gigante medieval adopta actitudes de despe­
rezo. En seguida, estrujando la primera nube que alcan­
ce, mitigará el ardor de sus sienes. A  continuación sor­
berá de un solo trago— con la sed de cuatrocientas va­
cas febriles— buena parte de! líquido caudal del Róda­
no. Por lo pronto, lo que acaba de ver le induce a la 
meditación. Por la carretera que cruza bajo el puente 
de sus piernas en arco, marcha una caravana de camio­
nes cargados de naranjas españolas. Gargantúa siente 
la tentación de probar un gajo del agridulce fruto. De 
seguro, después de probarlo, pensará en España. ¿Qué 
sucede en España?

A l otto lado del mar otro gigante se frota los 
párpados ’y  se hace la misma pregunta. Gulliver se ha­
lla preso entre una espesa red de hilos finísimos que 
algún malintencionado ha tejido durante su sueño. El 
asombro dél gigante británico sube de punto cuando 
contempla cómo, sobre la explanada cristalina de su 
reloj de .oro, dos enanillos audaces— Hitler y  Mussoli- 
ni— se dan cita para acudir sin falta a la hora en que 
ha de consumarse el crimen mayor contra la Humani­
dad. Y  aun hay más, para escándalo del gigante. Re­
sulta que por la correa encerada de su cinturón, desfi­

lan los soldados de la Reichswer; que Schuschnigg—  
canciller enano, gigante apócrifo— huye por la llanura 
de sus so leas, se esconde, presa de pánico, bajo la ca­
pilla que forma d  nudo de su abultada corbata y  allí 
contrae matrimonio: que el Duce ha destacado a los 
legionarios de Italia para que registren, con escrupu­
losidad de mendigos, sus bolsillos de gigante adinera­
do... Por si no bastase con esto para exasperar la ira 
del paciente, un «balilla» ha osado pinchar con acerada 
flecha la pantorrilla izquierda de Gulliver. que mira 
con ojos lánguidos cómo se corre el punto. Y  para col­
mo, Franco ensaya el paso de la oca sobre el estoma­
go de! cautivo, ajando con sus espuelas el raso de aquel 
chaleco estampado, gloria y  envidia de la gigantería 
andante.

¿D e qué manera ha reaccionado Inglatena ante ,1a 
afrenta? Inglaterra, igual que Gulliver. teme ante todo, 
romper su traje, su parsimonia, si se levanta de un sal­
to. Igual que el gigante, siente un extraño cosquilleo 
en una pierna. ¿Otra carrera en la media? No. Por 
ahora, simplemente, que la pierna se le ha quedado 
dormida. El pie que reposa sobre el peñón de Gibral­
tar— talón de Aquiles cercado por las baterías alema­
nas— parece insensible, tal que si fuera de corcho.

Con todo, Gulliver se agita. Jadea su compañero 
Gargantúa. Llega hasta sus oídos el clamor de la gue­
rra española. En E^aña lucha un hermano herido, un 
gigante traicionado que reclama venganza. Con sólo 
dar una zancada puede Gulliver plantar su zapato—  
charol y  hebilla de plata— en las playas del Mediterrá­
neo. Con el leve impulso de su dedo meñique, puede 
abrir Gai^antúa la frontera de los Pirineos. La batalla, 
óiganlo, es contra los enanos madrugadores. Se trata 
de limpiar a manotazos el cielo de España. Caerán co­
mo moscas, los aviones fascistas. Se trata de cegar, pi­
sando con suelas de siete leguas, e! hormiguero totali­
tario abierto en la isla de Mallorca.

España combate y  espera. Sabe de sobra que los 
gigantes no se despiertan súbitamente. Pero tampoco 
quisiera aprender a su costa que lo único que se pro­
ponen Gargantúa y  Gulliver con su aparente sobresal­
to, con sus ronquidiis que parecen de amenaza, con 
su repsentina agitación, con su mediana lucidez de gi­
gantes adormilados, con sus iniciados gestos de despje- 
rezo. es dar media vuelta en la cama para volver a 
conciliar lo irreconciliable: el sueño— esto e s : la paz, 
la tranquilidad— a estas alturas. Cuando el reflejo de 
las bayonetas de Hitler entra por las rendijas de todas 
las. ven tanas.

Daniel T A P IA  BOLIVAR 

(«La Vanguardia», 5-IV-1938.)

En el ejérello faccioso los soldados españoles 
son íralados desconsideradameníe

Los elementos eslranleros, qnc son los ane mandan, dlsllndnen. en cambio, a los moros
L O N D R E S . Se sabe w r  

noticias que se reciben de O i- 
bra ltar, que en e l ejército  fac­
cioso, a los españoles que a  la 
fu erza  se han incorporado .a ti­
las, se los trata con terrib le des­
consideración.

P asan ham bre y  están  desnu­
dos. Y  se le s  roba, siem pre que 
la  ocasión se  presente— y  se pre­
senta m u y  a menudo— hasta  
los i>ocos céntim os que les en ­
vían, a  ruegos su yo s, de sus 
casas.

L a s  cartas de los soldados de­

m uestran estos hechos. A u n qu e 
la  censura m ilitar, extrem ad a­
m ente ríg id a , no les perm ite ser 
m u y  exp lícito s, todos ellos, a l 
d irig irse  a  sus fam ilias, les p i­
den dinero y  paquetes con a li­
m entos y  ropa.

S e  quejan tam bién de la  fr e ­
cuente pérdida de los g iros pas­
tales, así com o del ex tra v ío  de 
los paquetes. F recu encia  que in ­
dica sustracción.

L o s  artícu los que m ás piden 
son calcetines y  pantalones.

S e  sabe tam bién que en los

hospitales h a y  m uchos en fer­
mos de inanición, \- que en A l-  
geciras fa llecieron, j)or esta  cau­
sa, durante los ú ltim os días, 
cinco m uchachos del reem plazo 
de 1940.

Son frecuentes los desfalleci­
m ientos. E l  ham bre hace tales 
estrago s, que se refiere, como 
síntom a, e l caso de nn joven, 
m uerto d ^  repente, p>or no pK>- 

der resistir  la  pena que le cau­
só una carta de su s p>adres en la  
que le daban cuenta de un s im ­
ple suceso fam iliar. F re n te  a

La aviación extranjera m nitipiica los bombardeos 
de ciudades de r e ta p a r d ia

Día 2.— A  las 19, por un hidro, contra Alcocebre, Akalá y  Torreblan- 
ca, en la provincia de Castellón.

Día 3.— A  las 7 ’20, por cinco «Junker», que arrojaron un centenar de 
bombas contra Castellón de la Plana, quedando destruidas 26 casas. En 
el Hospital Provincial, los explosivos alcanzaron a la sala de operaciones, far­
macia y  pabellón de infecciosos.

A  las 9, i>or tres aparatos, contra Vidreras y  Uagostcra (Gerona).
A  las n ’55. I>or cuatro trimotores, contra Benicarló, donde echaron 25 

bombas explosivas y  ocho incendiarias, quedando destruidos 45 edificios y 
resultando diecisiete p>ersonas muertas y  treinta heridas.

A  las I3’52, p>or tres «Junker», contra Sagunto, siendo las bombas arro­
jadas treinta, de 150 kilogramos.

Día 4.— A  las o’35, contra Portbou, donde las baterías, abriendo fue­
go de cortina, impidieron a los aviones agresores situarse en la vertical del 
pueblo.

este tratam iento contrasta e l que 
se da a los m oros, para los que 
se tienen consideraciones y  
atenciones. Se dice que esto obe­
dece a  que los elem entos e x ­
tranjeros de los ejércitos de in ­

vasión, que son los verdaderos 
dueños de la  zona rebelde, apre­
cian m ucho a las m esnadas mo­
ras. L a s  aprecian tanto como 
desprecian a  los soldados espa­
ñoles.

La obra del Gobierno de 
la República

E L  T E S O R O  A R T I S T I C O  D E  
E S P A Ñ A , S A L V A D O

F re n te  a  la  salvaje actuación de 
la  aviación d e  Ita lia  y  A lem an ia, 
qu e ha destrozado algunos monu­
mentos de arte, la  R ep ública tie ­
ne el gesto de preocuparse, desde 
e l prim er d ía  de la  guerra, de sal­
varlos.

L a  D irección G en eral de B ellas 
A rte s , por m edio de la  Junta del 
T esoro  A rtístico , ha organizado 
e l trabajo  de salvación de todo 
aquello que estaba en peligro.

A dem ás, h a y  que destacar un 
aspecto de su  función, que ha sido 
e l  de incorporar a la  colección de 
la  R epública una gran  cantidad 
de elem entos que se «desconocían 
y  que vienen a llen ar lagu n as y  
com pletar series artísticas o pe­
riodos de nuestro pasado*.

D e P alacios, de Conventos, de 
Ig le sia s, de colecciones p articu la­
res, de lugares desconocidos, la  
Junta C en tra l del T esoro  A r tís ­
tico, en  colaboración con sus D e­
legadas, ha recogido u n  m aterial 
espléndido que h oy  está bajo su 
custodia y  que e l d ía  de nuestra 
victoria  será ordenado y  servirá 
de estudio y  placer a quien quiera 
aprovecharlo.

A cab a  de publicar la  Junta del 
T esoro  A rtístico , a grandes ras­
gos y  a  la  lig era , u n  índice in ­
com pleto de estos «hallazgos no­
tables».

P or su  im portancia, valor y  be­
lleza m erecen destacarse Jos s i­
guien tes : «La S ag rad a  Fam ilia»  
de la  E scu ela  de Leon ardo de 
V in c i, procedente d el Convento 
de la  E n carnación, fundado por 
F e lip e  I I I ,  que com pleta la  colec­
ción de la  p intura ita lian a del

P rado. «San A n d rés y  San F ra n ­
cisco», de la  segunda época de E l  
G reco. «I.,a A doración de los P as­
tores», del m ism o pintor, que es­
taba en un pueblo de la  M ancha. 
U n a tab la  flam enca de fin ales del 
sig lo  X V .  «La C ru cifix ió n » , en­
contrada en C uen ca, en nn asilo  
de ancianos, en m al estado, ho\’ 
en restauración, que de no haber­
se hecho a tiempo se «hubiese 
irrem isiblem ente perdido». R eco­
g id a  por los soldados de la R ep ú ­
blica, fué en tregada, en V alen cia , 
a l M in isterio  de Instrucción P ú ­
blica, una tabla del sig lo  X V  al 
X V I  ; estaba en m u y  m al estado, 
destrozada, pero la  Junta d el T e ­
soro la  h a  restaurado. U n a  «Cruz 
Procesional gótica», que se encon­
traba en une ig lesia  de A ragó n , 
pero era  «digna de un tem plo de 
im portancia, por su perfección y  
tam año». U n  hallazgo  de gran va ­
lor b ib liográfico  : la  págin a de un 
códice de la  «Confesiones de San 
A g u stín » , probablem ente del s i­
g lo  V I .

C itam os sólo unas cuantas refe­
rencias de la  Junta del T esoro  A r ­
tístico  para que sirvan de docu­
m ento a  todos aquellos que siguen 
con interés la  labor cu ltu ral de 
la  R epública y  para que los ene­
m igos de E sp añ a, los extranjeros 
invasores, sepan que, adem ás de 
lu ch ar contra ellos, el G obierno 
y  e l Pueblo  realizan otras funcio­
nes im portantes.

M I L I C I A S  D E  L A  C U L T U R A

L a s  M ilicias de la  C u ltu ra , 
fu erza  de choque del M inisterio 
de Instrucción P ú b lica , en su  in ­
tensa labor dentro y  cerca del 

(Continúa en la pág. siguiente.)
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E jé rcito  P op u lar, han conseguido 
unos resultados positivos, esplén­
didos, p e r fe c to s ;

U n ir  a la  organización  m ilitar 
de nuestros soldados u n  sentido, 
una posibilidad cu ltu ra l. H acer 
que el analfabetism o desaparezca. 
L le v a r  hasta las  trin cheras, entre 
fu siles y  pólvora, escuelas y  b i­
bliotecas. C on segu ir que e l nivel 
de cu ltu ra  d e  los soldados se 
eleve.

S u  labor da fr u to ; y  los sol­
dados, m ejor que nadie, en car­
tas y  tarjetas postales que d iri­
gen a l M in isterio  de Instrucción 
P ú b lica , lo  m anifiestan.

D e  los m uchos testim onios que 
se reciben destacam os algunos : 
(C arta de un soldado de una u n i­
dad del F re n te  del E jé rc ito  del 
Centro) «G racias a  las  M ilicias 
de la  C u ltu ra , sé leer y  escribir. 
P or la R ep úb lica  lucho y  ella  me 
ha redim ido de la  ign orancia  *. 
E n  una tarjeta  postal, otro  solda­
do del fren te d el S u r d ice : «Ca­
m arada M in is tr o : por las M ili­
cias de la C u ltu ra  y  a los 43 años

puedo com unicarm e con m is am i­
gos. Y a  sé escrib ir. E s to y  libre 
de la  esclavitud. S03" de Córdoba 
y  esto y  a l servicio  del pueblo li­
bre. ¡ V iv a  Córdoba lib re  del fas­
c is m o !! U n  herido escribe : «En 
el hospital, adem ás de curarm e, 
me han enseñado a leer. E sta  es 
la  R ep úb lica  p o r ia  que todos lu­
cham os. i V iv a  nuestro G obier­
no !>.

L a s  M ilicias de la C u ltu ra  han 
conseguido lib erar del analfabe­
tism o a un cincuenta por ciento 
de nuestros soldados. H an  orga­
nizado cientos de bibliotecas, han 
enviado a  los fren tes sus teatros 
y  escuelas, y  las  clases se dan en 
todas las U nidades del E jé rc ito  de 
la  R ep úb lica. E l  G obierno abre 
nuevo§ horizontes a  la  clase tra­
bajadora para que e l día de la  v ic ­
toria, cuando los soldados vu el­
van a  su s hogares, puedan encon­
tra r  en su pensam iento el camino 
claro que oriente sus aspiracio­
nes.

L a s  M ilic ias de la  C u ltu ra  es­
tán forjando u n  nuevo tipo de

com batiente, con una psicología 
especial y  un concepto nuevo de 
la función guerrera. L o s  soldados 
saben hoy «que el cam ino de la 
U niversidad em pieza en los R in ­
cones de C u ltu ra  del F re n te i.

E l  hecho de un pueblo que lu­
cha por su independencia consi­
guiendo a la vez conquistar la 
cu ltu ra, sólo ha ocurrido en esta 
g u e rra .

E l  Gobierno de la  R epública 
E spañ ola, adem ás de preocuparse 
de la organización m ilitar, cuida 
con esm ero, con especial interés, 
todo lo  que se refiere a cu ltura. 
Jefes preparados y  com petentes y  
tam bién m aestros capaces.

N uestros soldados pueden, en 
cualquier momento q u e .la  lucha 
lo perm ita, leer y  asistir  a  clase.

E n  las  trin cheras, la voz de los 
m aestros suena más honda que 
las am etralladoras del enem igo y , 
frente a los ejércitos invasores, 
las bibliotecas creadas por la  R e ­
pública funcionan con orden, pro­
tegidas por las arm as leales.

En el campamento de prisioneros de Tarancón

El ambienle en que se llevan a cabo lo$ 
lrabajo§ de consirucelón ierroviarla

i ¡ ’e  nuestro c o r r ts fo n s a !  en V alencia)

{Los “defensores” de la Religión Católica!

El Padre Jaén fué encerrado por los falangistas de H eiiila en 
nna janla de monos del Parqne ]f despnés m artirizado y  escar­

necido hasta qne murió en sn presidio
E s ta  in fam ia de F a la n g e  de 

M elilla , h asta  ahora inéd ita, y  
que refiere con todo lu jo  de de­
talles u n a  persona que regresó 
n o  hace m ucho tiem po de la  zona 
española de M arruecos, no pue­
de producir n i asom bro n i sor­
presa. E s  u n  caso  m ás del cerril 
regodeo del fascism o, que y a  tu ­
vo am plio cam po de experim en­
tación en las  tie rras de E u zk a d i, 
en C ádiz y  prim eram ente en E x ­
trem adura, donde fu é capturado» 
para despnés m orir acrib illado a 
tiros p o r un gru p o  de pistoleros 
en las  cercanías de B u rgo s, en 
unión del que había sido gober­
nador de la  citada ciudad : e l fa ­
moso capuchino padre R ev illa .

Son m uchísim os los sacerdo­
tes que en V iz c a y a , en  G u ip ú z­
coa, en A la v a , han sido asesina­
dos por los fascistas. L o s  que 
no lo  fueron en infam antes «ex­
cursiones! nocturnas, cayeron 
en virtud  de sentencias ignom i­
niosas im puestas por unos si­
niestros rem edos de C onsejos 
de gu erra . Q tro s m uchos relig io­
sos cum plen bru tales condenas 
en presidio  o  se los deportó del 
p aís donde cum plían la  verdade­
ra  doctrina de C risto .

P or eso, este nuevo crim en co­
m etido por F a la n g e  en M elilla , 
no puede prod u cir en la  zona leal 
n i asom bro n i sorpresa, aun 

* cuando los detalles del hecho re ­
pugnen a  toda conciencia., honra­
da y  dem uestren la  con textura  
m oral de los que se denom inan 
a  sí m ism os guardadores del D e­
recho y  defensores de la  religión 
cristian a.

T odo  el m undo le conocía en 
M elilla . S u s  hum ildes ropas ta ­
lares eran  populares y  respeta­
das en  los barrios obreros de la 
p laza, donde e l Padre carm elita  
Jaén, com penetrado con la  ver­
dadera misión de su sagrado m i­
nisterio, acudía  a d iario  para 
prodigar atenciones a lo s  desva­
lidos. D onde había una desgra­
cia que consolar o  una necesidad 
que atender, a llí  aparecía e l P a ­
dre Jaén, practicando la  verda­
dera caridad cristian a, d iscreta­
m ente, sin  jactanciosa ostenta­
ción. P ara  los pobres m elillen- 
ses e ra  e l  relig ioso  carm elita  un 
verdadero paño de lágrim as.

S iem p re fu é así. P o r  eso, el 
P adre Jaén era  querido y  respe­

tado entre las clases populares 
y  entre todas aquellas personas 
sensatas que estaban al corriente 
de sus bondadosas actividades... 
P ero  e l P adre Jaén tenía muchos 
y  m u y poderosos enem igos. L o s  
que de la  R elig ió n  cristian a h i­
cieron pedestal para su s más 
turbias concupiscencias, le  mo­
tejaban de socialista , de peligro­
so revolucionario. L e  guarda­
ban un profundo rencor, por­
que desde e l púlpito los fu sti­
gaba p o r su sectarism o y  por su 
fa lsa  interpretación de la s  pre­
dicaciones del R edentor.

A I in iciarse  la  sublevación de 
los m ilitares traidores contra la 
R ep ú b lica , el virtuoso  carm eli­
ta, espantado de aquella orgía 
de san gre que en  nom bre de la 
R elig ió n  cristian a vertían  los 
fascistas, se dedicó a  interceder 
para que cesara aquel vendaval 
de asesinatos in ju stifi c  a  d o  s. 
Cuando y a  vio que no le Jiadan 
caso, protestó, anatem atizó m al­
dijo  a los autores de tan ta  i)ar- 
barie y ,  con la  general ío d '-n a - 
ción de la  ciudad, los fa lan g is­
tas le encarcelaron, haciéndole 
objeto de las m ás hum illantes 
vejaciones, del m ás desconside- 
do trato , que intensificaban at 
observar que eran  'iiipoK ines 
para acallar las protestas del re­
ligioso, que todo lo  soportaba 
con estoica resignación.

E n  su  fu ror, los fa lan gistas 
le pasearon am arrado por las 
calles, alentando los insultos y  
las  pedradas que le daban los in ­

civ iles jovenzuelos afiliados a 
los «flechas! y  «pelayos!. D es­
pués le encerraron en  una ja u ­
la  de las destinadas a  los mo­
nos en el P arque de M elilla , y  
a llí, durante d ías, su frió  la  in ­
fam e befa y  e l m artirio  cruel 
de ser tratado como u n  sim io  
m ás, o  peor aún, y a  que sólo  a 
é l se le hostigaba, m altratán­
dole con palos y  punzones.

Y  no eran ch iquillos sola­
m ente los que acudían a  in ju ­
riar al desventurado religioso. 
T am b ién  las señoritas de l a  
«buena! sociedad de M elilla  iban 
todas las  tardes, y  con m an i­
fiesta hostilidad se acercaban a 
la  ja u la  y  arrc^'aban pedacítos 
de pan y  paquetes de inm undi­
cias. E l  P adre Jaén m iraba an­
gustiado a sus inhum anos v is i­
tantes y  los bendecía cuando lo 
golpeaban o lo insultaban.

Cerca de vein te d ías lo  tu v ie­
ron en  la  jau la  ; pero, hom bre de 
débil constitución fís ica , e l P a ­
dre Jaén, m agullado, com iendo 
una inm unda bazofia y  atorm en­
tado por una g ran  am argura, 
cayó enferm o y  hubo necesidad 
de sacarlo de su encierro a toda 
p risa. L o  llevaron al h ospital, 
de donde apenas convaleciente 
volvieron a  trasladarlo  a la  ja u ­
la  del P arque, h asta  que, a l ca­
bo de nueve m eses de m artirio, 
u n a  m añana le encontraron 
m uerto en un rincón de la  «cár- 
celi) que la  crueldad fascista  le 
h abía prc^)orcionado.

El terrorismo fascista en Euzkadi
I I I  nuncia que m otivó su detención.

A  los pocos d ías, e l procesado 
comparece ante e l llam ado T r i ­
bunal m ilitar. E sto s ju icios—  
salvo rara s excepciones— son g lo ­
bales ; es decir, que en cada uno 
de ellos comparecen presos que 
n i siquiera se conocen entre sí, 
y  sobre los que pesan las  m ás 
distintas acusaciones y  respon­
sabilidades. C on  frecuencia se 
ju zga  a cincuenta presos en un 
solo Consejo, sin que ‘en tre  ellos 
e x ista  la  m enor relación. S u  
desarrollo  es puram ente ritu al. 
E l  fiscal lee la  acusación— basa­
da no en  lo s  hechos ni en  la

L O S  T R I B U N A L E S  M I L I ­
T A R E S

E n  la  zona de F ran co  no tie­
nen jurisd icción  alguna los T r i­
bunales civiles. A ctú an  exclu si­
vam ente lo s  m ilitares. V eam os 
cómo actúa esta ju stic ia  organ i­
zada legalm ente.

Com o p rim er trám ite, se to­
m a declaración al preso, más 
por fórm ula que por la  necesi­
dad de inform ación, toda vez que 
la  base fundam ental de la s  acu­
saciones son los inform es que de 
cada preso se reciben o  la  de-

I I

U N  E S T I M U L O  D E  G R .\ T I -  
T U D

Cuando ¡es decim os que e l in ­
form e del D irector es favorable 
al trabajo  que realizan los p ri­
sioneros, uno de éstos, intérpre­
te sin  duda de los com pañeros 
que le escuchan, contesta a  mo­
do de explicación  ;

— Ponem os m ayor in terés en 
el trabajo  porque nos estim u la  
e l deseo de corresponder a l ge­
neroso com portam iento que con 
nosotros tiene la  R ep ública.

Y  añade :
— Com o som os m uchos, y a  

que sólo en esta brigada traba- 
iam os m ás de setecientos prisio­
neros y  a  todos nos anim a el 
m ism o propósito, no es extrañ o  
que las obras se realicen con ra­
pidez.

— ; S e  les ha obligado a  u ste­
des, en alguna ocasión, a un 
trabajo inten sivo?

— N o se ha dado el caso ni 
una sola vez— contipúa el p r i­
sionero— . S e  p ractica  la  jorn a­
da de ocho horas ; pero, eso sí, 
ese tiem po se aprovecha bien.

— E n  tal caso— insistim os— , 
s i alguien en la  zona facciosa 
o en el extran jero  hubiera dicho 
que la  R ep úb lica  som ete a  los 
prisioneros a la  penalidad de 
trabajos forzados, ¿ qué respon­
derían ustedes?

— Pues, con toda lealtad, con­
testaríam os que e s o  es absolu­
tam ente falso.
O B R A S  D E L  F E R R O C A ­
R R I L  D I R E C T O  M A D R ID - 

V A L E N C I A
L o s prisioneros se dedican a 

increm entar obras de in terés 
público. Y  una de esas obras es 
la  de construcción del ferroca­
r r il  directo M adrid  - V alen cia , 
que realizan  los que se hallan 
en el cam pam ento de la  zona de 
T aran cón .

T r e s  ingenieros del E stad o  v  
varios capataces están  al frente 
de los trabajos, que desde hace 
dos m eses se efectúan en los 
trozos tercero y  cu arto  de la  vía 
de Tarancón a F u en tidueñ a.

S e  han term inado y a  todos los 
kilóm etros del trayecto  T a ra n - 
cón-Belinchón.

U N O S  D E T A L L E S
L o s trabajos tienen diversos 

aspectos. P rim ero, se han p rac­
ticado los desm ontes ; luego, la 
construcción de terraplenes, de 
las  cajas de v ía  y  del a lcan tari­
llado. F in alm en te, se realizan 
las obras de consolidación 
conservación.

V

E l  D irector del campamento 
nos ofrece porm enores demostra­
tivos de la  celeridad con que se 
hacen las obras.

-C om o datos curiosos— nos 
dice— son de anotar, por ejem ­
plo, los s ig u ie n te s ; ha habido 
sem ana en la  que se han hecho 
r.^ S i m etros cúbicos de des­
monte y  3.33S de terraplén. 
T am bién  ha habido ocasión en 
que una jorn ada de ocho horas 
ha sido suficiente p a ra  cubrir 
la  parte de una alcantarilla, 
después de haber am asado cien 
k ilos de cem ento y  el corres­
pondiente horm igón.

C O M P R E N S I O N  E N  L A  
L A B O R  C O N S T R U C T I V A
O tro  detalle que dem uestra la 

com penetración en tre  las auto­
ridades del cam pam ento y  los 
prisioneros es e l sigu iente :

E l  día S del pasado raes de 
m arzo fueron iniciados los tra­
bajos de construcción de un im­
portante terraplén. L o s  ingenie­
ros dieron a entender que, para 
el buen desarrollo  del plan de 
las obras, sería  m u y  convenien­
te que aquel terraplén  pudiera 
estar term inado el d ía  z r , si 
bien se abstenían de dar órde­
nes en este sentido, por com­
prender que e l p lazo  resultaba 
excesivam eente corto. Se ente, 
raron de esto  los prisioneros, y  
en tre  ellos su rg ió  espontánea­
m en te una d ^ erm in ación  : ya  
que quienes d i r i j a n  las obras 
ten ían  la  consideración hum a­
n itaria  de no obligar a los pri­
sioneros a que realizasen un 
trabajo  intensivo, ellos debían 
corresponder llevándolo a cabo.

Y  sin conm inaciones por par­
te  de las autoridades, los obre­
ros realizaron los trabajos de 
m anera q u e e l d ía  ró estaban 
term inados. E llo  dió lu g a r  a que 
las  autoridades encargadas ob­
sequiaran a los prisioneros con 
una com ida extraordinaria.

P o r  aquella  zona circulan ya 
diariam ente los trenes y ,  ade­
m ás, para el tráfico de camiones 
y  tractores, está  y a  term inada 
una red de cam inos que une la 
carretera general con el campa­
m ento y  éste con los distintos 
lugares de trabajo.

D e  ese modo, contribuyen los 
prisioneros a la  obra constructi­
va que e l G obierno de la  R epú­
blica  realiza y  que n i u n  solo 
mom ento ha sido abandonada, a 
pesar de la  atención prim ordial 
de la  guerra, en  la  que e l pueblo 
defiende su libertad  y  la  inde­
pendencia de la  patria .

actuación real del im putado, s i­
no en las  denuncias e inform es 
recibidos— ŷ el T r ib u n a l da g e­
neralm ente su aprobación a  las 
penas propuestas.

E l  derecho d e defensa, v iiv  
tualm ente, no e x iste . Se nom­
bran defensores ; pero en la  ma- 
3'oría de los casos no llegan ni 
a  en trevistarse con sus patroci­
nados, por lo que éstos no sa­
ben quién les ha de defender. 
S u  inter\-ención en  e l ju ic io  se 
lim ita a  cum plir e l en cargo lo 
m ás rápidam ente posible. Se 
han dado m uchos casos en que 
e l defensor se ha conform ado 
con la petición fiscal.

L A S  S E N T E N C I A S
Responden en general a un 

criterio  acorde con las  im pu­
taciones fa lsa s, aplicándose con 
todo rig o r e l Código de Justicia 
M ilitar vigen te.

Responden siem pre al espíri­
tu  que inform a la  denuncia o la 
referencia recibida sobre el pro­
cesado, en casi todos los casos 
desfavorable. Con tan arbitrario 
criterio  se aplica la  legislación 
penal.

Sería  prolijo  en um erar los 
casos de sentencias totalm ente 
absurdas dictadas por estos Tri- 
bunalés m ilitares. Com o orien­
tación señalarem os los siguien­
tes :

A  A n ton io  S iera , joven  qne 
perteneció a l E jé rc ito  vasco, se 
le  acusó de ser h ijo  del apode­
rado de l a  C asa  Sota y  A zn ar, 

e l cu al, con su  jefe 
— d ijo  el fiscal— había arruinado 
a  B ilbao  con s u  actuación du­
rante la  g u erra . F u é  condenado 
a  m uerte.

D on Tom ás L óp ez O tam endi 
{Continúa en la pág. cuarta.)
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SPANISH TESTAMENT
Por Arthur Koestler

{Conlinaación) 
toque. Mientras dura, el patio enmudece, los 
presos se cuadran. La luz del atardecer suavi.- 
ja en sus rostros las huellas de! sufrimiento. 
Todos escuchan el toque; algunos con la bo­
ca abierta: es la única música que o/en.

La última nota vibra un rato. Los presos 
siguen cuadrados hasta que se apaga el so­
nido. E! carcelero escucha con la cabeza ha­
cia adelante para percibir el ñnal delgado y 
persistente de la última nota. Entonces toca 
su silbato.

Los presos giran y, al segundo toque, el 
cuadro que formaban se deshace, alineándose 
de cuatro en cuatro. Cinco minutos después, 
ti patio está oscuro y  desierto.

A  veces maúlla algún gato. Cuando ha llo­
rido, las estrellas se reflejan en los charcos.

Si hay luna llena, las paredes y  el suelo tie­
nen una blancura de cal y las ventanas de las 
celdas bostezan como negras bocazas, emiticn. 
do quejas y ronquidos.

Hay en nosotros un curioso mecanismo que 
ramantiza el pasado; la memoria presta co­
bres al film  de nuestras lejanas experiencias. 
Es un proceso muy primitivo y los colores se 
mezclan unos con otros; quizás por esto re­
sulten tan legendarios.

En una palabra, aunque no lo admita, todo 
preso siente la añoranza de su celda. Y  lo que 
es aún más raro, tiene la sensación de no ha­
ber sido nunca tan libre como entonces. Es 
una cosa extraordinaria y  muy difícil de ex­
plicar ; pero tras ella se oculta un sentimiento 
auténtico y v iv o : e! sentimiento de la irres­
ponsabilidad.

Claro que nuestra vida no era comparable 
con la vida normal de los presos; la constan­
te amenaza de la muerte añadía y  quitaba pe­
so a nuestra existencia. Entre nosotros, mu­
chos no temían la muerte, sino el acto de mo­
rir. e incluso en algunos instantes dominába­
mos ese temor. Entonces éramos libres, hom­
bres sin sombras, al margen de los mortales: 
realizábamos en nosotros la más completa li­
bertad que puede concederse a un hombre.

Esos momentos no vuelven y cuando se es­
tá nuevamente en medio del tráfago, le traen 
» uno la sensación de haber olvidado en 
U celda número 41.

Los milicianos del gran patio eran, en reali­
dad, aficionados a b  guerra. A  pesar de haber 
estado en el frente, creían en los milagros. 
Diariamente corrían noticias de nuevas victo­
rias. Hoy se ganaba Toledo, al día siguiente. 
Córdoba o Vitoria.

Nunca logré descubrir las fuentes de esos 
rumores. Rondaban la cárcel, caían papelitos 
desde las ventanas, se cuchicheaban en los pa­
sillos. ¿Habían alguien en la casa que inven­
tara adrede esos cuentosde victorias? ¿Creían 
«n ellos quienes los jwopalaban. o hacían co­
mo si los creyeran?

Los niños suelen ponerse ante el espejo y 
hacer muecas para asustarse. Los presos ha­
cían lo contrario. Eran mezquinos unos con 
otros, implacables y  a veces sin piedad. Pero 
alimentaban sus mutuas e^ ra n zas porque no 
soportarían morir sin ellas y  por una causa 
perdida. Hoy caía Toledo, mañana Burgos y 
Sevilla: se engañaban para morir como los 
niños lloran para dormirse.

Pcffo en un solo punto su información era 
exacta. Cada- uno de los mil trescientos pre­
sos sabía a cuántos habían fusilado la noche 
anterior.

Los delincuentes del «hermoso patio» eran 
casi todos casos graves. Su parecido entre si 
era asombroso, aunque no llevaban uniforme 
ni tenían todos la cabeza rapada. Se parecían 
entre sí como se parecen los viejos matrimo­
nios, o como los antiguos criados se parecen 
a sus amos.

Sólo estuve un cuarto de año en la cárcel, 
pero fué suficiente para darme una idea de 
la fuerza que adquiere este proceso de adap­
tación ^ re cto ra . Desde el primer día sentí 
que mi nueva situación exigía en mí una ac­
titud definida, como lo exige la vida en los 
cuarteles o la vida en las colonias. La primera 
Vez que el carcelero me puso la escoba en 
¡as manos, adopté automáticamente, sin re­
flexión por mi parte, un aire de distinguida 
incompetencia, aunque en mis la^ os años de 
soltero aprendí con bastante éxito a manejar

la escoba. El papel que me tocaba represen­
tar allí— e! de la inocencia en tierra extra ex­
traña— se me escurrió automáticamente, gra­
dualmente, convirtiéndose, a medida que pa­
saba el tiempo, en una máscara que no reque­
ría por mi parte el menor histrionismo cons­
ciente. Esta transformación autcxnática me 
asombró más que a nadie. Puede observarse 
en un ejemplo vivo la fuerza biológica que 
ejerce este proceso de mimetismo protector.

El prisionero, inocente o  culpable, cambia 
de forma y  de color asumiendo el molde bajo 
el cual puede po-ocurarse más fácilmente el 
máximo de esas ventajas mínimas asequibles 
en el marco del sistema pena!. En el mundo 
exterior, reducido ahora a la categoría de sue­
ño, se lucha por una posición, por el poder, 
el prestigio, las mujeres. Para el preso esas 
son las heroicas batallas de los semidioses 
olímpicos. Aquí, entre los muros de la cárcel, 
se lucha por un cigarrillo, por un permiso pa­
ra salir al patio, por la posesión de un lápiz, 
por afeitarse o por un baño. Es una lucha 
por objetos mínimos, sin valor, pero es tam­
bién una lucha por la vida. Con la diferencia 
que al preso sólo le queda un arma: la simu­
lación y la picardía desarrolladas hasta la ac­
ción refleja. Le han despojado de todos los 
demás medios. El tacto y  el oído de un cie­
go se agudizan; el preso sólo puede evolucio­
nar en una dirección: la del artificio crecien­
te. En la atmósfera de estufa que le rodea, no 
puede eludir esa fatal transformación del ca­
rácter. Siente que le crecen las uñas; una 
expresión furtiva y  servil aparece en sus ojos: 
sus labios se vuelven finos, jesuíticos; su na­
riz, prieta y agitada; sus fosas nasales, dilatadas 
y  pálidas como en la mascarilla del poeta que 
e.scribió el Infierno; sus rodillas se aflojan; sus 
brazos se alargan y oscilan como los del mo­
no. Los que defienden la teoría de la raza y 
niegan la influencia de! ambiente en el des­
arrollo del ser humano, deberían pasar un 
año en la cárcel observándose diariamente en 
un espejo.

El concepto corriente de la vida en la cárcel 
puede expresarse en forma de ecuación.

La vida de la cárcel es igual a la vida nor­
mal, menos la libertad.

La ecuación es falsa. Enunciada correcta­
mente sería: la vida normal es, a la vida de 
la cárcel, lo que la vida en la tierra es a la 
vida en la luna. Las magnitudes infinitas se 
desvanecen, los conceptos terrenales pierden 
su significado.

Por ejemplo, el concepto de la monotonía. 
La monotonía se presenta como característica 
esencial de la vida en la cárcel, cuando la 
vida en una celda es, al contrario, una intensa 
sucesión de emociones. La puerta al abrirse 
suscita siempre un interés inédito. Para el 
preso, el abnr y  cerrar de su puerta produce 
ios dos sonidos de máxima importancia: el 
punto y  contrapunto de su existencia.

Lo primero que oye es el tintineo de las 
llaves fuera; a eso reacciona invariaWcmente 
COTI un aceleramiento del pulso. Si percibe el 
tintineo a la hora de comer, es que uno de 
los tres puntos culminantes del día ha llega­
do; si es en horas extraordinarias, puede sig­
nificarlo todo, y las más terribles y  maravi­
llosas posibilidades asaltan la mente del pre­
so. ¿Una carta, una visita, un indulto? Si el 
rey en persona lo e^jerara en su carroza de 
oro para ponerle en libertad, el preso lo ha­
llaría naturalísimo, durante esos minutos que 
separan el tintineo de las llaves y  el abrir de 
la puerta.

La vida del mundo se le ha hecho ya tan 
irreal c inconcebible como lo es la vida de 
un preso incomunicado para el hombre de 
fuera.

Mucho antes de conocer E^aña me ima­
ginaba a la muerte como a un e^ añ ol: uno 
de esos nobles señores pintados por Veláz- 
quez. con calzones negros, golilla y  una mira­
da de cortés indiferencia. Debió de hacerle 
poca gracia cuando fusilaron al pequeño N i­
colás con su barba de tanto tiempo. Cubrió 
indignado la faz del miliciano con esa más­
cara de digna rigidez, propia de la etiqueta 
de su corte.

En aquella casa de Sevilla éramos mil tres­
cientos cortesanos suyos. Ningún lacayo de 
librea anunciaba la venida del noble señor;

desempeñaba el oficio de heraldo un curita 
grasicnto y  la introducción de los novicios se 
efectuaba en voz baja.

Me lo encontré una o dos veces cara a 
cara. Sólo me alargó la punta de sus dedos.

— ¿Cómo está usted?— murmuró— . Le 
veré más tarde.

Y  pasó seguido por e! cura que tocaba la 
campanilla.

Olvidó su promesa y  no volvió. Pero yo 
no pude olvidarle, y  pensé en él todo el tiem­
po; siempre ocurre lo mismo cuando se co­
dea uno con los poderosos.

Eramos mil trescientos cortesanos del gran 
señor. Nos portábamos como patanes. Sobre 
todo, los campesinos, y en particular, los po­
bres y humildes con sus toscos modales no 
encajaban en la sutil atmósfera de la corte. 
Se presentaban ante el señor con el estómago 
Heno, atiborrándose antes de judías; cuando 
estaban ante él, tan frío y  di^licente, grita­
ban de terror, pedían socorro y  llamaban a 
sus madres. Con su conducta infringían la 
etiqueta cortesana, hacían preguntas absur­
das, inquiriendo el cómo y  el porqué, y per­
dían la educación hasta el colmo de llamar 
clowti al negro y grasicnto individuo de la 
campanilla. Algunos cantaban canciones po­
pulares. las cantaban desafinando, llorando en 
voz ronca. Incluso al terminar la audiencia, 
ya cubiertos con las máscaras convencionales, 
tampoco hacían buena impresión.

N i a los demás les sentaba bien aquel am­
biente. El bibliotecario adoptaba unos moda­
les burocráticos grotescos; e! oficial demos­
traba un sentimentalismo fuera de lugar ha­
cia el «rojo populacho). El hombre de carga 
se transformó en moralista; ios dos amigos 
que esperaban juntos su audiencia hacía dos 
meses, se pelearon en la misma antecámara del 
señor. Todos apartaban la cabeza cuando 
alguien agonizaba. Despreciaban a los locos 
y  evitaban a los moribundos.

El hombre de la campanilla, indigno des­
cendiente de gloriosos antepasados, parlotea­
ba acerca de una prueba que debíamos sufrir. 
Todos fracasamos en ella, pero no por nues­
tra culpa.

Todos nos preguntábamos, mientras aguar­
dábamos temblorosos la audiencia, ¿en honor 
o a favor de quién se nos tenía en el potro? 
¿Que oculta verdad se escondía tras todo 
aquello? Los campesinos se interrogaban a su 
modo, y el oficial y  el hombre de carga. Tor­
turábamos nuestros cerebros con esa pregun­
ta hasta que la sustancia gris se nos inflama­
ba trasudando sangre y  lágrimas. Ninguno sa­
bía la respuesta y  menos que nadie ú  hombre 
de la campanilla, el grasicnto mayordomo del 
señor.

De noche me despierto a menudo, sintien­
do que debo volver a la celda número 41 por­
que he olvidado algo allí.

Es la respuesta lo que he olvidado: a veces 
o e o  que entonces la sabía, como si una ráfa­
ga de ciencia me hubiera rozado, pero se ha 
desvanecido irrevocablemente.

X I
Entre la siesta y la cena se abrió la puerta 

de mi celda de par en par y  la libertad cayó 
sobre mí como una maza. El golpe me dejó 
atolondrado y  entré en la vida a traspiés del 
mismo modo que hubiera entrado en la muer­
te. de haber seguido otro curso los aconteci­
mientos.

Ya en el pasillo, me estremecí de pies a 
cabeza, con el mismo temblor nervioso de 
aquella noche en que alguien fuera de mi cel­
da pedía socorro.

Lo que ocurrió luego en los primeros mi­
nutos está borroso en mi memoria, con tra­
zos esfumados, como si lo viera a través de 
una neblina.

Sobre el pupitre dcl gobernador, hay una 
bombilla sin pantalla; en tomo a éste, una au­
reola luminosa como la de los faroles entre la 
niebla. En la silla del Gobernador se sienta 
un desconocido. Lleva una camisa negra, sin 
corbata. Me saluda con exagerada ceremonia.

— Señor— dice el hombre de la camisa ne­
gra— , voy a sacarle a usted de aquí. (Ten­
go que agarrarme nuevamente a la mesa; es­
toy febril y  mareado; el COTner mucho, tras 
un largo ayuno, ha debido de trastornarme.)

— Señor— dice el hombre de la camisa ne­
gra— , no puedo decirle dónde vamos; pero 
no tenga miedo, somos unos cabaüeros.

Atravesamos el largo pasillo; no sé lo que 
me ocurre; ando como en sueños. Volvemos 
a mi celda, estrecho la mano de Carlos, tan 
sorprendido como yo, y  la puerta vuelve a 
caer entre nosotros sin que hayamos podido 
cruzar una palabra... Atravesamos otra vez el 
pasillo; las hojas de mi d iu io  se me caen del 
bolsillo. El hombre de la camisa negra me 
ayuda a recogerlas.

— ¿Qué lleva ahí, señor?
La carta de mi mujer, visada por la censura, 

está encima.
— Cartas personales— murmuro.
— Puede usted quedárselas, señor; somos 

unos caballeros.
Seguimos por el pasíUo, se abre otra celda, 

doy la mano al tísico y  a Byron, horrorizados.
— ¿Dónde lo llevan?
— N o lo sé— contesto.
— Dios le bendiga.
Y  la puerta se cierra también. Avanzamos 

por el pasillo y  estrechamos las de Angel, Ma­
nuel, el tuUido, don Ramón y don Antonio.

Volvemos al despacho.
— Señor— dice el hombre de la camisa ne­

gra— ahora vamos a otra ciudad; pero si está 
usted dispuesto a prometer ciertas cosas, po­
dré dar algunos pasos para obtener su liber­
tad.

Entonces acerca pluma y  tinta; al ver am­
bas cosas, despierto inmediatamente.

■— Querido señor— le digo— . Todo esto es 
tan raro y  tan súbito. ¿ A  qué ciudad me lleva 
usted y cuáles son esas promesas que debo 
hacerle?

—-IVeferiría no decirle mi nombre, señor. 
Pero somos unos caballeros; puede fiarse de 
nosotros. Sólo deseamos que prometa no vol­
verse a meter en los asuntos de España. Si lo 
promete, fxjdré hacer ciertas gestiones para 
conseguir su libertad. Pero no queremos for­
zarle; somos caballeros.

— Nunca me he metido en los asuntos de 
España.

— Emprendió usted una campaña insidiosa 
contra la España nacionalista, señor.

— He escrito lo que he visto y  lo que pien­
so de ella. Nunca me he metido en los asun­
tos interiores de España.

— N o quiero discutir con usted, señor. Si 
firma un documento prometiendo no meterse 
en los asuntos interiores de España, podré ha­
cer gestiones para obtener su libertad.

Firmé una declaración diciendo que no te­
nía la menor intención de inmiscuirme en los 
asuntos de España, añadiendo que fui trata­
do correctamente en la cárcel de Sevilla.

Supe más tarde que no debía mi libertad 
a ningún rasgo generoso y  ni siquiera a un 
gesto político por parte de Franco. Se me can­
jeaba, sencillamente, por un prisionero del 
Gobierno de Valencia.

Luego conocí otros detalles. Me canjeaban 
por una señora Haya, que el Gobierno de V a ­
lencia tenía en rehenes.

E l cabaUero de la camisa negra era su ma­
rido, uno de los más célebres pilotos de Fran­
co (i)

(i)  El caballero mentía al decir que haría 
algunas gestiones para conseguir mi libertad. 
El acuerdo respecto al canje había sido fir­
mado veinticuatro horas antes por mediación 
de las autoridades británicas. La declaración 
que firmé fué, por lo tanto, un chantage. Str» 
embargo, cumplí mi palabra. N o he vuelto 
a España como periodista, ni he aceptado nin­
guna invitación para hablar de mis aventu­
ras en reuniones politicas.

Los caballeros españoles han adoptado co­
mo sistema esa táctica de chantage. Sir Peter, 
antes de ser puesto en libertad, tuvo que dar 
su palabra de honor de no decir ruida de lo 
que trió y  íe ocurrió en Málaga después de 
entrar en ella los rebeldes.

Y o  tuve más suerte. La declaración que me 
presentaron, sólo aludía a no mezclarme en 
los asuntos de España. Por lo tanto, a mí no 
me correspondía silenciar mis experiencias per­
sonales.

(Continuará)
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¿Qné van a hacer Inolaterra v Francia?
D el artícu lo  del m ism o títu lo  

escrito por e l e x  diputado y  e x  
m inistro  M . H en ri G u ern u t y  
publicado en #La T rib u n e des 
X  a t i o n s», traducim os lo s i­
guiente :

«Las tropas del general F ra n ­
co avanzan en C atalu ñ a y  A ra ­
gón. ¿C ó m o  ex p lica r  este cam ­
bio de fortuna ? ¿ E s  que las 
fu erzas del G obierno legal han 
dism inuido ? ¿ Q ue su m oral f la ­
quea? N ad a de eso. Continúan 
conservando la  inferioridad n u ­
m érica ; resistiendo- y  atacando 
han dem ostrado que son má.s 
tem ibles que las  otras.

D igám oslo, porque ello es la 
verdad : lo  que ex p lica  la  victo­
ria  de F ran co  es únicam ente la 
ayu d a extran jera . F ra n co  no 
habría jam ás avanzado n i al 
principio n i luego si los G obier­
nos de R om a y  B erlín  no le  h u ­
bieran facilitado, al m áxim um , 
arm as, m uniciones y  com batien­
tes con su oficialidad  y , sobre 
todo, m aterial ultram oderno de 
com bate : artillería  p>esada, tan ­
ques, subm arinos y  aviones de 
caza y  bombardeo.

Pero, ¿ q u é  digo? E sta  m ism a 
ayu d a hubiese quedado sin efec­
to si el G obierno de M adrid o 
de \ 'a len cia  hubiera recibido, 
por su p arte, un a u x ilio  com­
pensador ; pero, a pesar de la 
leyenda, el G obierno regu lar no 
ha sido secundado en serio.

¿ L o s  destacam entos ruso.s? 
P u ra  im aginación. V is ita d , en 
P'uencarral, pueblo de los alre­
dedores de M adrid , el cemente­
r io  de las  B rigad as internaciona­
les ; exam in ad las tum bas una 
a  una y  leed las inscripciones 
b la n c a s ; d escifraré is  nombre.s 
de alem anes, de ingleses, de ita ­
lianos, de belgas, de franceses, 
todos e llo s verdaderos volun ta­
rios que acudieron por su propio 
im pulso, por cam inos de herra­
dura, en  a u x ilio  de la  libertad  ; 
pero no h allaréis  casi n in gún 
nombre ruso. Con g ra n  trabajo, 
\ ’andervelde descubrió dos.

Desde las  prim eras semanas, 
F ran cia  cerró  su frontera. In ­
g la terra  prohibió  toda salida, to­
do envío. Poco después, com o se 
recordará, los dos G obiernos, de 
L ondres y  de P a rís , propusie­
ron a  los dem ás— y ,  finalm ente, 
les obligaron a  suscrib irlo— un 
pacto de no intervención, en v ir ­
tud del cu al se com prom etían a 
p racticar, fu ese  bajo la  í> n n a 
que fuese, una abstención es­
tricta . Pero nadie ignora lo  que 
ha sido de este convenio como 
de otros m uchos : F ran cia  e In ­
g la terra , naciones leales, lo ob­
servaron escrupulosam ente ; H it­
ler  y  M ussoHni lo violaron con 
m arrullería , con cinism o'; la  po­
lítica  de no inten-^noián, como 
s e  la ha denom inado, a mi ju i­
cio, por iron ía, fué, en realidad, 
una política de em baucadores y  
em baucados.

nuestros puertos, de un régim en 
dictatorial, muj- d iferente del 
régim en in g lé s  y  del nuestro.

¿ C arece esto  de ipiportancia 
p a ra  la  G ran  B retañ a y  para 
nosotros? L a  victoria  de Fran co  
supondría e! dom inio económico 
de A lem an ia  y  de Ita lia  en E s ­
paña, convertida en colonia de 
explotación alem ana e italiana ; 
sacarían de ella  m aterias prim as 
para uso de su s arm am entos y  
tratarían  de reservar sus m erca­
dos para su in d u stria . ¿ E s  que 
no ven ello  inconveniente a lgu ­
no la  G ran B retañ a y  F ran cia , 
sobre todo la  G ran B retañ a?

H é  aquí lo  que tal vez sea un 
peligro.

E n  prim er lu g a r, par.a F ra n ­
cia.

constante con 
con el resto

sus
del

e l

i  B ajo  qué in fuen cias, bajo el 
im perio de qué sentim ientos, el 
Gobierno conservador de In gla­
terra  y  el G abin ete del F ren te  
Popular de F ran cia  fueron lle­
vados a  esta  política?

Q ue F ra n co  sea e l pseudóni­
m o de M ussolin i e H itle r , na­
die lo  pone en duda. Q ue la v ic­
toria de F ra n co  sería, por con­
siguiente, la  de esos dictadores, 
no es n in gún m isterio. Pero, 
¿ sería  un triu n fo  para la  G ran 
B retañ a y  p ara  F ran cia?

L a  victoria  de F ran co  repre­
sentaría la  instalación  en  E sp a ­
ñ a, ftl lado d« G ib ra ltar y  de

a) B ajo  la  dirección alem ana, 
F ran co  ha com enzado a fo rtifi­
car M arruecos por el lado espa­
ñol. E llo  nos impone a nosotros 
la  obligación de hacer otro tanto 
por el lado francés.

b) E n  caso de m ovilización, 
F ran co, vasallo  de H itle r  y  de 
M ussolin i, concentrará tropas a 
lo larg o  de la  frontera francesa. 
N osotros tenem os la  obligación 
de replicar, de g iiam ecer el 
N ordeste y  el E s te , y  de traer 
de los \''osgos y  de los A lp es va ­
rias D ivision es que, a D ios gra­
cias, serían de utilidad.

f) B ajo  la  dirección alem ana, 
F ran co  ha com enzado a organ i­
zar el M arruecos español y  a 
construir carreteras estratégicas 
en dirección a la  zona fraiice.sa. 
A  nosotros nos toca im itarle y  
fo rtificar, a nuestra vez., la fron ­
tera m arroquí y ,  en caso de 
conflicto, concentrar tropas en 
ella .

<í) B ajo  la  inspiración ale­
m ana, los em isarios de Fran co  
han com enzado a  aproxim arse, 
a e x c ita r  a las tribu s de nuestra 
zona. M ientras que durante la 
ú ltim a guerra, e l general L y a u - 
tey  no tuvo necesidad de m ante­
ner en el in terior de M arruecos 
más que algunas tropas disper­
sas, m añana no tendrem os otro 
rem edio q u e lle v a r  a llí  fuertes 
guarniciones, extrayén d olas de 
la m etrópoli, que, sin em bargo, 
tendrá gran  necesidad de ella.

(") Ix>s italian os ocupan va­
rios puertos de la  costa m edite­
rránea de E sp añ a. O cupan M a­
llorca, en la s  B aleares, donde 
poseen bases para aviones y  sub­
m arinos. Y a  en plena paz, ope­
ran de m a n  e r a  inquietante.
¿ Q ué verem os mañana en una 
guerra  declarada? ¿C óm o  hare­
mos entonces para traer de A r ­
gelia, de T ú n e z, de M arruecos v  
del C en tro  african o artículos, v í­
veres, hom bres? Con la  E spaña 
republicana y  am iga, el tránsito  
se haría por tierra y  sin el me­
nor peligro, ¿ Q uién se atrevería 
a asegurar h oy  que nuestras co­
m unicaciones p o r m ar no serán 
interrum pidas o d ificultadas?

A.sí, pues, ten d rem o s: d o s  
franteras más que fortificar y 
defender, el J^fediferráneo infec­
tado de enemifros al acecho, 
nuestras relaciones m arítim as ex­
puestas y  h  m etrópoli cortada 
por v i .áfrica del N orte y  blo­
queada. H e a h í algunos efectos 
es.-eniuales de la rictoria  de 
Franco.

te en unión 
colonias y  
mundo.

i  Cóm o ? P o r  dos rutas 
M editerráneo y  e l Océano.

E n  e l M editerráneo le  hace 
fa lta  franquear algunos pasos 
d ifíciles.

E n  p rim er lu g a r, G ib ra ltar. 
M erced a los cuidados de A le­
m ania, e l S u r  de E sp añ a, el 
N orte de la  costa m arroquí, 
C euta y  su s alrededores, están 
ahora fortificados o a punto  de 
.serlo; fuegos cruzados barrerían 
el E strecho.

¿ Cóm o pasar ?
M ás lejos, La región de las B a ­

leares ; los italian os se han in s­
talado en ella. ¿C óm o p asar sin 
riesgo  ?

M ás lejos aún , un canal es­
trecho en tre S ic ilia  y  T ú n e z  ; en 
m edio del canal, el islote de Pen- 
tellaría  : los italian os se han 
atrincherado a llí. S i cierran esa 
r ia , ¿cóm o pasar?

N o  d igo  m ás, por h o y, au n ­
que h aya  en e l E s te  otros D ar- 
danelos en preparación. P or po­
co que eso  continúe, si no se 
opone ningún obstáculo, cuando 
Cham berlain quiera ir  tm  día a 
Palestina, a E gip to , a la India, 
por el Canal de S u e z , tendrá que 
solicitar previam ente la autori­
zación de M ussolin i.

Q ueda, me d iré is , la  ru ta  his- 
tóírica del C abo. S (  ; pero  losi 

alem anes están en L arach e, en 
Ifn i, en R ío  de O ro, en las C a­
narias. V ía  cerrada, o  por lo me­
nos, obstruida.

A  poco que e llo  continúe, si 
no se opone ningún obstáculo, 
cuando, mañana, quiera ir  Cham ­
berlain a la India por e l Cabo 
de Buena Esperanza, tendrá que  
pedir, prex'iamciite, perm iso a 
H itler.

A m igo s ingleses : ¿en  q u é  
queda vuestra prim acía en los 
m ares? ¿ Y  vuestro  Im perio? 
T a le s  son, para In gla terra , los 
efectos eventuales de la  victoria 
de F ran co  por la  intervención, 
tolerada en E sp añ a, de H itle r  y  
de Mu.ssolini.

queA h o ra  %-eamos el peligro  
supone para In glaterra.

H asta  nueva orden, In glaterra  
sigue siendo una isla que, para 
v iv ir , ha de estar necesariamen-

Q ig o  que nada de esto  es de­
fin itivo . O igo  que, a l decir de 
nuestros am igos los in gleses, no 
h ay m otivo de alarm a : que 
F ran co, para vencer, necesita a 
H itle r  y  M u s s o lin i; pero que 
F ran co  vencedor se desem bara­
zará  de M ussolin i y  de H itle r  ; 
que F ran co, soberano de E sp a­
ña, elim inará de E sp añ a  a los 
extran jeros que le incomoden.

Si. O ig o  todo esto. P ara  no 
contristar a  nuestros am igos los 
ingleses, adm ito hasta que todo 
ello  pueda hacerse fácilm ente, 
por la  persuasión, sin  daño, ni 
dolor...

N u estra  m isión de h o y ... es 
la de registrar los hechos de hoy. 
E l  hecho de h oy  e s  que la  p o  
lítica  de no inter-eenci^i, practi­
cada como lo  ha sido, ha ins­
talado a  los alem anes y  a  los 
italianos en E.spaña.

E l hecho de h oy  es que, m er­
ced a su  unión y  a su audacia, 
hablan a llí como amos.

E l  hecho de h oy  es que, según 
la ley  que, en tiem pos de los 
bárbaros, castiga  las actitudes 
pusilánim es, nosotros aparece­
mos como vencidos.»

Llamamiento del Comllé Naelo- 
nal «en pro de nna alianza

Ha sucedido lo que estaba previsto: mal defendida contra los apetitos 
hitlerianos, la desgraciada Austria se ha convertido en provincia del ReicK 
N o asistimos a la consumación del Anschluss en el sentido propio de la pa- 
labra, lo cual hubiera necesitado la conformidad del pueblo austríaco. No 
Austria ha sido anexionada a Alemania por la fuerza. Sabiendo que la ^  
mayoría de la población iba a pronuncirse por la independencia de Ausiru, 
Hitler ha precipitado la anexión. Y  el pscudo-plebiscito fijado por él par, 
el lo  de abril, no puede tener para nadie la menor apariencia de seriedai 
Hitler proclamó en Viena, el día 15. que Austria es la marcha hacia el Este 
que asegura la hegemonía del Reich en la Europa central y en la Sudeste! 
Preparada ahora por Hitler, la conquista de Checoeslovaquia pondría el Dj. 
nubio y  los Balcanes bajo su dominación absoluta.

Si no se le da hoy a Hitler un enérgico «Alto», la caída de Checoeslo­
vaquia es inevitable, Hungría está amenazada y  la suerte de Francia se 
hace trágica.

H ay que acabar con la política de retirada perpetua. Quedar a la de­
fensiva sería preparar la derrota.

Es absolutamente indispensable dar la batalla aj fascismo allí donde to­
davía puede y debe ser batido en España, que es donde hoy se juega el 
porvenir de la democracia. A  la causa de España está ligada la de Aus­
tria vencida, la de Checoeslovaquia en peligro y  la de Francia amenazada. 
¡Acabemos conla farsa de la «nointervención»! ¡Q ue se abra la frontera!
I Que se restableKa el comercio con España! ¡ Que se preste ayuda eficaz a 
la España r^ublicana, una ayuda equivalente a la que Hiíler y  Mussolini 
prestan a Franco. Esta debiera ser k  respuesta inmediata e indispensable al 
golpe de Hitler en Austria!

Las nuevas derrotas de las democracias pueden precipitar la de la Espa­
ña republicana. Todas las potencias hostiles al fascismo deben declarar que 
una nueva violación del derecho sería considerada por ellas como un casus 
beüi.

Todas las potencias decididas a oponerse a los planes de los Estados 
agresores, de la Alemania de Hitler, de la Italia de Mussolini y  del lap^, 
deben unirse. Los pueblos amenazados en su seguridad deben exigir a sus 
Gobiernos una alianza defensiva sin dejar la menor duda, con respecto a su 
firme voluntad de oponerse, por todos los medios, a una nueva violación de 
los tratados.

Con este fin hacemos un llamamiento a la opinión pública de las gran­
des democracias. Fieles a la idea d e  la seguridad colectiva, no renunciamos 
a ver a la S. de N . desempeñar el gran papel que le fué confiado. Pero te­
nemos por cierto que si Francia, Inglaterra, la Unión Soviética. Checoeslo­
vaquia se alian, si obtienen lo que no es de ninguna manera quimérico, el 
consentimiento y  el apoyo de los Estados Unidos, la segU Tidw l y la inte­
gridad de los Estados, particularmente de los pequeños, estarían garantiza­
das, asegurando así la paz del mundo.

{«Ciarte», abril de 1938.)
EL CONSEJO DE PRESIDENCIA

2. D e 313 personas juzga­
das por los Consejos de guerra 
efectuados en B ilbao  durante los 
d ías 18, 20, 21, 22, 23, 25- 
27, 28, 29 y  31 de ju lio , y  i ,  3> 
4 , 5 y  13 de agosto de 1937, por 
causas d iversas, publicadas to­
d as e llas en  «La Gaceta del 
N orte» de aquella capital, fue­
ron con d en ad as:

A  m uerte, 93 ; o sea, el 28,79 
por 100 total.

95 el

ESTE DIARIO SE 
R E P A R T E  G R A -  
T U I T A M E N T E

E l  TERRORISMO FASCISTA EN EDZKADI
(Continuación) 

fu é je fe  del G abinete de R ad io  
de la  Presidencia del Gobierno 
de E u zk a d i. C a y ó  prisionero y  
fu é acusado, no por su cargo 
oficia l, sino por su condición de 
m aestro de escuela. S e  le  con­
sideró culpable de haber re a li­
zado anteriorm ente labor sepa­
ratista  en su m isión docente.
Condenado a  m uerte.

O tro  m uchacho fu é tam bién 
condenado a  la  pena capital por 
ser barbero de un batallón vasco.

V alen tín  A rte a g a  G u rtu b a y  
fué presidente del P artid o  N a ­
cionalista V asco  de Portugalete.
D im itió  su cargo por no estar 
conform e con la  participación 
de los nacionalistas en la  lucha 
oontra efl invasor. A  p esar de 
e llo  se le  condenó a  m uerte.

José L u is  de O rive , consejero 
del H otel C a rlto n , de B ilbao, 
donde estuvo instalada la  P re s i­
dencia del G obierno de E u zk a ­
di, fu é condenado a m uerte, 
sim plem ente por su cargo.

•A don E n ieterio  V erd es, due­
ño de la  E d ito ria l del mism o 
nom bre, de B ilbao, se le condenó 
a cadena perpetua porque en su 
establecim iento se editaron d i­
versos folletos de propaganda 
del G obierno de E u zk a d i.

L a s  m ás graves condenas se 
dictan por la  causa m ás in s ig ­
nifican te. H e aquí para m ayor 
concreción dos detalles :

E n  e l penal del D ueso.I .

de Santoña, e l  ochenta por cien­
to  de los presos juzgados— p̂or 

e l procedim iento que queda des­
crito— f  u e  r  o  n condenados a 
m uerte.

6 ;  el 1,86 

I ; el 0,31

81 ; e l 25,08 

3 ; el 0,93 

13 ; e l 4,03

A  reclusión perpetua,
29,41 por loo .

A  trein ta años, 1 4 ;  eJ 4,33 
por 100.

A  vein te  años, 
por loo .

A  dieciséis años 
por loo.

A  doce años, 
por roo.

•A ocho años 
por roo.

A  seis años, 
por roo.

A  un año, 2 ; el 0,62 por loo.
A b su eltos, 5 ; o  sea, el 4,^4 

por loo .
P orcen taje de penas de muer­

te y  superiores a  veinte años, 
^4,39 por roo.

Porcentaje diario de personas 
ju zgad as, 21 por roo.

Condenados a  m uerte, tu®' 
bién por día, 6,20 por 100.

Condenados a  reclusión  per* 
petua, 7,25 por 100.

_ T én gase  en cuenta que estas 
c ifra s  corresponden a  personas 
detenidas en B ilbao en  los pri' 
raeros d ías de su  ocupación, 
ram ente por considerárselas sos­
pechosas.

(Continuará.)
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A P U N T E S  DEL D I A
I

Los políticos conservadores de Inglaterra no están. 
} 131! juicio, a la altura de su misión. Cuando los in- 
^eses. tardos pero seguros, se enteren, pedirán estre­
n a  cuenta a sus gobernantes. ¿Llegarán a tiempo de 
evitar la gran catástrofe del Imperio británico? He 
jquí el problema que nos planteamos los viejos amigos 
de Inglaterra, nosotros, por quienes Chamberlain no ha 
de quemarse nunca los dedos. Porque nosotros pensá­
bamos que el control ingles en el Mediterráneo apuñ­
alaba nuestra independencia, nos prestábamos a ser 
el contorno benévolo y  los guardianes inermes de la 
rás importante llave de su Imperio: Gibraltar. Por una 
ceguera incomprensible y  miedo a una revolución fan­
tástica que, aun siendo real, nunca amenazaría los altos 
rnterescs de Inglaterra, los viejos conservadores ingle­
ses han hecho, hacen, y aun parece que pretenden se­
guir haciendo todo lo posible para perder esa llave, pa- 
n  hacerla pasar al bolsillo de sus enemigos más encar- 
lizados. EÚos pretenden ser políticos redisUis. Pero al­
guien sostiene que Gibraltar está codeada de cañones, 
que nosotros no hubiéramos emplazado nunca; de ba­
ses aéreas, terrestres y  marítimas, más o menos disfra­
zadas, y  que Inglaterra no es ya la dueña del Estrecho. 
Para recobrarlo, si esto es posible, tendrá que afrontar 
la guerra grande; y  todo por no haber querido inter­
venir honradamente y  a tiempo en la pequeña, del la­
do de la justicia.

Los Gobiernos inglés y  francés han preferido ayu­
dar a nuestros enemigos, que son también los suyos, 
«in la llamada no intervención, y parecen desear nues­
tro pronto exterminio, para entenderse con los triun­
fadores. Pero los triunfadores no triunfarían de nos­
otros únicamente, sino, sobre todo, de Inglaterra y 
de su aliada Francia, con un ejército en la línea de los 
Pirineos, dueños del Golfo de Vizcaya, del Estrecho 
de Gibraltar, de Mallorca, etc.

H ay que reconocer que Hitler y  Mussolini son al­
go más inteligentes o, si queréis, menos estúpidos... 
Ellos han hinchado el perro de la revolución en Espa-

Por ANTONIO MACHADO
ña para asustar, cegar y  enloquecer a los plutócratas 
que aun rigen las llamadas democracias, ¿Lo han con­
seguido? Y o  creo que sí, aunque cueste algún trabajo 
pensarlo. Porque ser engañado por un italiano supone 
una excesiva carencia de precaución, y  serlo por un ale­
mán arguye de estolidez insuperable. Lo cierto es que 
al Sansón de los mares— ¿ y  al de tierra?— no le han 
faltado Dalilas de opereta que lo tonsuren. Y  mientras 
le crecen los cabellos... N o agotemos el símil. Porque 
no ha de tratarse, a última hora, de derribu ningún 
templo, sino de conservarlo. Y  es esto lo que va a 
ser un poco difícil.

II
Míster Chamberlain quiere hacernos creer que ha 

hecho una hombrada, declarando que estaría al lado de 
Francia, si éste se viese arrastrada a la guerra por cau­
sa de sus compromisos con Checoeslovaquia. Chamber- 
lain sabe muy bien que lo inmediato, para Alemania, 
no es Checoeslovaquia, sino España, y  que si Francia 
no se muestra enérgica en la cuestión española— es de­
cir, en la defensa de su frontera y  de sus rutas maríti­
mas— , no hay el más leve temor de que vaya a la gue­
rra por defender a Checoeslovaquia. N o es el honrado e 
ingenuo Mr. Pickwick, sino Penknife— la hipocresía 
desmesurada que, a última hora, no engaña a nadie— , 
quien ejerce el Poder en Inglaterra.

I I I
Entretanto, en España, la españa auténtica, lucha y 

trabaja, pensando en la victoria; quiero decir, en ga­
narla por su propio esfuerzo. Su Gobierno, identificado 
con el pueblo, no pide auxilio; reclama justicia, Espa­
ña sabe que tiene toda la razón de su parte, y  que 
sus pilotos y  sus capitanes están en sus puestos. Sabe 
muy bien que no son españoles sus enemigos (menos 
que nadie quienes se decidieron a venderla) y  que la 
victoria o no es nada, o es algo que se da, por aña­
didura, a quien la merece.

(«La Vanguardia», Barcelona, 6-1V -1938 .)

N O TA  IN TE R N A C IO N A L

la clarividencia de los norteamericanos
Los gobernantes norteamericanos 

»e pronuncian explícitamente con­
tra el fascismo. Primero, el Presiden­
te Rooseveit, que en un famoso dis­
curso condenó a «los políticos que 
burlan los Tratados y  faltan a su pa­
labra». Después el Secretario de Es­
tado, Hull, no ha tenido inconve­
niente en fustigar el espíritu de 
agresión de los dictadores, que ame­
naza ensangrentar el mundo entero. 
Ahora el Secretario del Interior com­
bate enérgicamente al fascismo e in­
vita a todos los demócratas a con- 
^egarse alrededor de la causa de la 
libertad para impedir el triunfo de 
las dictaduras.

Con esa claridad es preciso hablar 
en momentos tan críticos para ¡a 
humanidad como son los momentos 
íctuales. Cuando los Estados totali­
tarios han comenzado ya a desen­
volver sus planes siniestros y  llevan 
la guerra a países débiles para ani­
quilarlos o conquistarlos, las gran­
des naciones no pueden pronunciar­
se anfibológicamente, ocultando tras 
Una prudencia mal entendida el te- 
tic«' inexplicable que sienten ante 
los chantagistas y los irresponsables. 
La consigna de las icguerras ideoló­
gicas» no la han dado las democra­
cias, sino los Estados totalitarios. Se­
ría. sin embargo, pueril y  ridículo 
colocar el problema en un plano es­
trictamente nacional, cuando los fas­
cismos lo han presentado como una 
ofensiva de las dictaduras contra las 
democracias. ¿Qué es el eje Roma- 
BerKn-Tokío. ^ n o una confabula­
ción de fuerzas imperialistas contra 
las naciones pacíficas regidas por los 
principios de la solidaridwl? N i los 
fascistas de Mussolini, ni los nazis 
de Hitler, ni los militaristas de H i- 
rota, han negado que traten de im­
poner sus soluciones políticas en 
aquellos pueblos que convierten en 
presa de su codicia. El Duce dijo 
hace años, antes de aliarse con el

Führer. que el fascismo no era pro- ' 
ducto de exportación. Pero entonces 
se encontraba solo y  necesitaba pro­
ceder con cautela. Posteriormente, 
ya ensoberbecido por el éxito de su 
política del hecho consumado, anun­
ció que muy pronto el mundo ente­
ro sería fascista. Hitler ha llegado a 
decir que el nazismo es un régimen 
que subsistirá miles de años. Por si 
los incrédulos necesitasen una com­
probación de estas afirmaciones so­
bre una era fascista de la humani­
dad y el propósito preconcebido de 
'fascistizar a Europa, aquí está el ca­
so de España. Los intervencionistas 
no se han limitado a llevar a cabo 
una acción militar, sino que realizan 
paralelamente una obra política. Pro­
pagandistas y  agentes de los dos fas­
cismos actúan en la España ocupa­
da, organizando la vida civil con 
arreglo a las fórmulas importadas de 
Roma y  de Berlín. Falangistas sig­
nificados van a Italia y  Alemania 
para instruirse en los fines y  orga­
nizaciones de aquellos partidos y  
trasplantar al clima hispánico los 
métodos allí consagrados. Desde la 
estructura corporativa de! Estado 
hasta las formas más pueriles y  es­
pectaculares del fascismo, se esta­

blecen en la zona de Franco las mo­
dalidades del Estado totalitario, aun­
que falte allí, naturalmente, el mo­
vimiento de masas que dió origen 
en Italia y  Alemania al triunfo de 
las dictaduras.

El error de ciertos políticos euro­
peos consiste principalmente en des­
conocer la realidad de esa interven­
ción de carácter político, preocupán­
dose exclusivamente de examinarla 
invasión en España en aquel aspec­
to de carácter militar que pueda po­
ner en peligro intereses de tipo ma­
terial. L o s  norteamericanos, más 
perspicaces, se han dado cuenta del 
peligro ideológico y  tratan de cor­
tarlo en su prqjio país, adoptando 
•resoluciones e iniciativas que afec­
tan a su política exterior. La lección 
que de esta conducta debieran de­
ducir los gobernantes europeos, bas­
taría para impedirles establecer re­
laciones estrechas con los agresores. 
A l fin y  al cabo, éstos acabarán por 
defraudar la confianza de las demo­
cracias y  traicionar los acuerdos lla­
mados de «caballeros». Ojalá no sea 
ya tarde cuando los crédulos y  los 
pacatos lleguen a la conclusión de 
que con el fascismo la paz es un 
ideal imposible.

EL "SERVICIO ESPAÑOL DE IN­
FORMACIÓN" se publica 
diariam ente en castellano 
Y en francés, y  los lunes, 
miércoles y  viernes, en 
a le m á n , ita lia n o  e in- 
g i  és  re sp e c tiv a m e n te .

Las informaciones que 
publica este DIARIO, 
responden siempre a la 
veracidad más estricta

La policía de Martínez Anido  
es objeto de una estrechísima 
vigilancia por parte de la po> 
lícia militar italo^alemana que 
invade el territorio faccioso

Un presidio suelto

N u ev as versiones, todas ellas 
de fuentes autorizadísim as, con­
firm an  e l caos qne reina en la  
zona rebelde, y  mut- especial­
m ente en las  regiones que deten­
tan los m ilitares facciosos en el 
S u r  de E spañ a.

C uando e l sin iestro  M artínez 
.Anido fu é nom brado «ministro» 
de O rden público, in ició  su tra ­
b ajo  de zapa para quebrantar la 
autoridad de Q ueipo de L la n o  en 
.Andalucía. Prim eram en te lanzó 
sobre las  provincias de H uelva, 
M álaga, S e v illa , C á d iz , Córdoba 
y  G ranada, una nube de agentes 
de «confianza» de su policía—  
esos que en  B arcelona, V a len cia , 
Zaragoza y  M adrid salían en 
pandillas a  practicar la  le y  de 
fu g a s  contra los elem entos tra ­
bajadores— , que se dedicaron a 
e lim in ar a  determ inados «ele­
m entos de la  A’ie ja  G u ard ia  de 
Falange»  opuestos a la  fusión 
con los R equetés, pregonada y  
aconsejada por el «ministro» de 
A g ric u ltu ra  y  secretario general 
de F a la n g e , R aim un do F ern án ­
dez C u esta . L a  «limpieza» ha 
sido tan exagerad a, que los Jefes 
de la  organización fascista  han 
protestado ruidosam ente y  se 
esconden, am parados por ita lia­
nos y  alem anes, para no ser v íc ­
tim as de su  m ayor «enemigo, el 
verd u go M artínez A nido», como 
en  m anifiestos y  octavillas clan­
destinas le  denom inan los fa lan ­
g istas.

N o  ha cesado el generalote ga­
llego  en su  cam paña. .Apoyado 
en e l hecho de que en la  zona 
del «campo de G ib ra lta r  h a y  
m uchos elem entos enem igos a 
m uerte de la  causa nacionalis­
ta», h a  creado en L a  L ín e a  un 
titu lad o  «Batallón de O rden P ú ­
blico», m andado por un capitán 
llam ado Joaquín Zam ora e inte­
grad o  p or 1.250 hombrep que, 
com o asesinos a sueldo de los an­
tigu os S in dicatos L ib re s , f ig u ­
ran en los archivos de la  D irec­
ción G en eral de Segu rid ad. E s ­
tas fu erzas operan en  la  frontera 
con G ib ra ltar, en  la s  p la y a s  y  en 
lo s  sitios m ás estratégicos de 
S an  R oque, L o s  B arrios, A lg e -  
ciras y  P uen te M ayorga.

P or otra parte, M artín ez -Ani­
do ha nom brado D elegado del 
G obierno en  toda esa  am plia zo­
na a  un teniente coronel de In- 
fan tería  llam ado Sánchez D e l­
gado, secretario  de B eren guer 
cuando éste fu é P residente del 
Consejo  de M in istros, que ha 
desplegado ta l actividad  p ara  
atorm entar a las gen tes que allí 
soportan la  d ictadura facciosa, 
que nadie se acuerda de los fu ­
nestos Sánchez y  G óm ez G rif-  
f in ts  y  de sus infam ias a través 
de quince m eses de rebelión. E s ­
te  nuevo m andarín del fascism o

I rodea sus hazañas de un im pe­
netrable m isterio, procurando 
que los «golpes» se realicen en 
el m ás profundo silen cio ... S in  
em bargo, nadie ignora que aque­
llos elem entos que estorban los 
planes de Salam anca y  B u rgos, 
son detenidos y  «se les,en vía  de­
portados a regiones del Norte» 
o, lo  que es más claro, se Ies sa­
ca en los «bous» del puerto de 
A lg e c ira s  y  a cuatro  o  cinco ho­
ra s  de navegación se los en vía  a 
dorm ir en e l fondo del m ar. Por 
este sencillo procedim iento han 
desaparecido centenares de per­
sonas, m uchas de las cuales f i ­
guraban  en  las  organizaciones 
derechistas m ás entusiastas del 
«generalísim o».

F re n te  a  esta actuación de 
M artín ez A n id o , por toda A n d a­
lu cía  se han desparram ado cen­
tenares de individuos pertene­
cien tes a  una policía especial 
creada por los E stados M ayores 
italoalem anes, invasores de E s ­
p aña, que dependen de aquellos 
organism os extranjeros, sin tole­
rar  n in gun a clase de injerencia 
de la  policía  española.

E s to s  agentes tienen nutridos 
equipos que v ig ila n  estrechísi- 
m am ente la  frontera  con G ihral- 
ta r . D isponen de una fo rm i­
dable red de confidentes que lo 
husm ean todo, hacen denuncias 
y  practican detenciones.

L a  policía  especial de los E s ta ­
dos M ayores extran jeros tienen 
prisiones en todo el territorio  y  
dispone de m aterial m otorizado 
que circu la  sin  cesar a  toda hora, 
ejerciendo u n a verdadera fiscali­
zación en las  calles de las  ciuda­
des, pueblos y  v illas , en los 
puertos, en las  carreteras y  en 
las fronteras.

Com o se asegura que los poli­
cías y  el B ata llón  de O rden P ú ­
blico realizan  «servicios» de ca­
rácter económ ico que producen 
p in gü es ingresos, todos sus com­
ponentes son estrecham ente v i­
g ilad o s por la  que pudiéram os 
denom inar «superpolicía m ilitar 
italogerm ana», creada— la  reali­
dad lo  viene dem ostrando— para 
v ig ila r  las  actividades del ene­
m igo  de Q ueipo de L la n o , y  no 
pasa sem ana sin  que los peloto­
nes de polizontes extran jeros rea­
licen  registros en los dom icilios 
p articu lares de los lebreles de 
A n id o  y  en las propias C om isa­
ria s , y  se lleven  «documentos, 
m etálico y  a lh ajas, cu y a  estan­
cia  a llí  nadie puede ju stificar» .

E n  este intrincado laberin to  de 
am biciones, rapacidades, ratei- 
ría s  y  atracos perpetrados por los 
«guardadores del orden», v iven  
esclavas las  gentes en la  zona 
sojuzgada p o r los rebeldes espa­
ñoles.

Ayuntamiento de Madrid
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Loss fesoroK artísticos ile la España reiialilicaiin
Asistimos, desde hace ya algún 

tiempo, a una intensificación de la 
propaganda franquista en el plano 
cultural. Esto es una novedad. Los 
«nacionalistas», inquietos, al pare< 
cer, por e! número de intelectuales 
simpatizantes y  de militantes agru­
pados en tem o a la E ^ aña republi­
cana, quieren luchar, sí puede de­
cirse, con armas iguales, y  ponen 
por delante fotografías de obras de 
arte mutiladas, testimonios de ar­
tistas incompletamente informados, 
cartas y  declaraciones que no me­
recerían más honor que nuestro en­
cogimiento de hombros, si la cau­
sa que está en juego fuera menos 
terriblemente grave.

A l escnbir estas líneas no tengo 
la pretensión ni la esperanza de 
que caigan en manos de los lec­
tores de los periódicos reacciona­
rios, que se crean el triste deber 
de publicar informaciones falsas o 
voluntariamente incompletas sobre 
la suerte de la cultura y  de la sal­
vaguardia del tesoro artístico e his­
tórico de la España r^ublicana. 
Sólo tengo el deseo de dar a nues­
tros amigos unos datos concretos 
que, quizá, puedan ayudarles a re­
chazar, en conversaciones, algunas 
inexactitudes. Es inútil insistir aquí 
en el papel que desempeña la pro­
paganda oral. Es preciso todavía que 
los amigos de la España republica­
na tengan a su disposición los me­
dios de poner fin a ciertos absurdos 
y  a ciertas perfidias. Para los que 
no conozcan la clase de acusacio­
nes formuladas contra los republi­
canos, me veo obligado a transcri­
bir aquí algunos párrafos, esp>ecial' 
mente característicos de artículos de 
la llamada información cultural. He 
aquí, para empezar, un fragmento 
de un texto aparecido en la revista 
«Occidente», del 25 de octubre de 
1937, año I ,  número i .  Trátase sen­
cillamente de una «Advertencia al 
mundo», hecha en serio por el pin­
tor Zuloaga. Este suplica, en térmi­
nos vehementes, a una organización 
internacional, que tome, lo antes po­
sible. medidas, a fin de que no se 
renueven en otras partes los críme­
nes cometidos por los «rojos» en Es­
paña. Como artista, Zuloaga estima 
que la destrucción de obras de arte 
es el hecho más cruel de la gue­
rra. N o discutamos su punto de vis­
ta y  admitamos que un cuadro sea 
más precioso que una vida huma­
na. Zuloaga, que conoce la histeria, 
pero ignora que «Bonaparte» se ha­
cía llamar Napoleón durante la gue­
rra de España, nos dice que los 
soldados de! mencionado «Bona­
parte» robaron cuadros durante la 
campaña, pero que estos latrocinios 
tuvieron poca importancia, puesto 
que aun hoy los españoles pueden 
admirar en nuestros museos fran­
ceses las obras robadas en otro tiem­
po, en su patria, mientras que 
ahora...

...«Moscú y  sus esclavos de Es­
paña se entregan hoy a la locura 
de su fanatismo para aniquilamos, 
pues lo que más puede perjudicar a 
España es que todo esto parta para 
no volver nunca más. T al es la ra­
zón de la destrucción sistemática 
del tesoro, de esa profanación, de 
ese incendio sin tregua, que tiene 
la rabia ciega de una erupción, de 
un terremoto».

Causa sorpresa la  carencia total 
de medida de estas afirmaciones, 
que no se basan en ningún hecho 
concreto. Algunas personas poco in­
fam adas pueden preguntarse de 
buena fe, después de leer la «Ad­
vertencia a! mundo», si verdadera­
mente la mayoría de las obras de 
arte de España han servido para 
dar calor a las tropas republicanas 
este invierno y  si el resto ha sido 
milagrosamente embarcado para la 
U. R. S. S. a bordo de un avión

fantasma. Zuloaga habla románti­
camente de llamas, de aniquila­
miento y  de barbarie, pero los es­
píritus serios o simplemente curio­
sos querrían, sin embargo, algunas 
concreciones y  no se contentarán 
con imprecaciones grandilocuentes.

A  la «Advertencia al mundo», si­
guió la publicación, en Enero, de 
un número especial de «L’IUustra- 
tion». Este número, presentado con 
una perfección técnica indiscutible, 
mostraba el omartitio de las obras 
de arte en España». Las fotogra­
fías tomadas por los servicios del 
general Franco nos ponen en pre­
sencia de obras que no son todas 
de arte, y  cuya «sistemática» muti­
lación no parece estar siempre de­
mostrada, pues en muchos casos es­
tas lamentables destrucciones pue­
den ser efecto de un bombardeo y 
no de una determinada voluntad de 
destruir tal o cual objeto. La serie 
de fotografías está precedida de un 
corto prefacio anónimo, del cual da­
mos a continuación un párrafo que 
basta para apreciar lo «bien infor­
mado» que está el autor:

«...Los dirigentes republicanos —  
de Madrid, de Valencia o de Bar­
celona—  podrán decir que no han 
querido esto y que fué contra su 
voluntad el que unos individuos sin 
control se entregasen a esos incali­
ficables atentados. Ello es, sin du­
da, exacto. Pero los mismos hechos 
se han reproducido con demasiada 
frecuencia y  en demasiados lugares 
para que no revelen la ejecución de 
un plan concertado. Los vándalos no 
han cedido a un brusco e incons­
ciente frenesí. Han obedecido órde­
nes recibidas de los comités sovié­
ticos locales, que sustituyeron a las 
autoridades regulares, y, sin duda, 
ellos mismos se atenían a órdenes 
recibidas de más arriba, si no de 
Madrid, de Valencia o de Barcelo­
na, al menos de la Internacional Co­
munista».

...«la Internacional Comunista», 
ese fantasma tanto más temible por­
que no se conoce exactamente su 
potencia: tanto más fuerte porque 
es, a la par, místico y  diabólico: es, 
pues, el monstruo civilmente res­
ponsable de los actos de vandalis­
mo cometidos en España por los 
«marxistas».

Nadie paretende negar que en los 
primeros momentos de la rebelión 
se cometieron algunos actos lamen­
tables por los elementos menos in­
teresantes de la población. N o nos 
cansaremos de decir que estos he­
chos aislados fueron ên extremo 
raros. Por lo demás, el número es­
pecial de «L’Illusn^tion» lo de­
muestra. Tenemos allí noventa fo­
tografías tomadas en todo el te­
rritorio ocupado por los rebeldes. A  
menudo, varias fotografías están 
dedicadas al mismo objeto, lo cual 
permite juzgar mejor la amplitud 
dcl daño; pero, por otra parte, dis­
minuye el número de objetos dete­
riorados. Algunas estatuas, cuya 
mutilación es indudablemente vo­
luntaria. llevan la firma de sus agre­
sores en grandes letras grabadas so­
bre el pecho: »F. A . L», que, se­
gún «L’lUusCratioii», revelan la ma­
no de Moscou.

Otros objetos profanados no pue­
den, con la mejor voluntad del 
mundo, ser clasificados entte las 
obras de arte. Se trata de represen­
taciones del «Sagrado Corazón», 
de muñecas vestidas de brocado, de 
vírgenes cuyo semblante está inun­
dado de lágrimas que engañan la 
vista. El deterioro de estas esta­
tuas es infinitamente sensible des­
de el punto de vista sentimental, 
pero nosotros no poA’emos deplo­
rarlo colocándonos, como quiere 
«L’IIlustration», en un piano tsvric- 
Camente artístico y  cultural. N o 
ocurre lo mismo con el retrato del

cardenal Tavera, del Greco, conser­
vado en el hospital de Tavera de 
Toledo. «L'IUUstration» nos dice 
que este retrato ha sido lacerado. 
S e ^ n  la fotografía, el daño parece 
felizmente reparable. El profanador 
de esta obra bella creía pegarla con 
el alto clero español. N o  vió en 
este retrato más que la imagen de 
aquellos que. demasiado a menu­
do, transformaron las iglesias en 
fortalezas, desde las cuales se dis­
paraba contra el pueblo. N o quie­
ro dejarme llevar con esto a hacer 
■comparaciones entre los crímenes 
cometidos contra el arte por irres­
ponsables y  los crímenes cometi­
dos contra la humanidad por ejér­
citos regulares. Encuentro sacrilego 
hablar, a la vez, en un mismo pla­
no, del martirio de obras, por be­
llas que sean, y  del de seres huma­
nos: me limito, pues, aquí, a estu­
diar la cuestión desde el punto de 
vista artístico. El anónimo colabo­
rador de «L'Illustration» habría de­
bido consolar a sus lectores de la 
pérxdida de ciertas obras, hablán­
doles de los múltiples descubrimien­
tos de cuadros y  esculturas realiza­
dos en el curso de estos últimos 
meses por los r^ublicanos. Cuadros 
de Goya, Velázquez y  del Greco, 
cuya existencia se ignoraba. Hubie­
se estado bien asimismo corJrontar 
rebeldes con los facilitados por p>er- 
sonalidades cuya buena fe no pue­
de poner nadie en duda. Aludo a 
la obra de don fosé Renau, director 
genera! de Bellas Artes de la Re­
pública española, obra publicada 
por la Oficina Internacional de Mu­
seos (Mouséon, vol. 39-40, 1937, 
Instituto de Cooperación Intelec­
tual) sobre «la organización y ' l a  
defensa del Patrimonio Artístico e 
Histórico español durante la gue­
rra civil», y  al folleto, publicado en 
Londres, 1937, «Arts Treasures in 
Spain», reseña de una visita a los 
museos de la España republicana, 
efectuada por Sár Frederic Kenyon, 
director del British Museum, y  mís- 
ter James G. Mann, conservador del 
Museo Wallace, de Londres. Los 
lectores de «L'Illustration)) hubieran 
sabido así, objetivamente, lo que 
pasó en España desde los prime­
ros días de la rebelión, en que las 
colecciones particulares corrieron 
riesgos aún mayores que el con­
tenido de los edificios públicos, ci­
viles o religiosos.

El Gobierno tenía el deber de 
proteger el patrimonio cultural es­
pañol. D e él era responsable ante 
el futuro. Por decreto de 23 de 
Julio de 1936 (cinco días después 
de la insurrección) se nombraron 
comisiones de especialistas para que 
visitaran las colecciones particulares 
y  juzgaran si era «^ rtuno trasladar 
algunas obras a sitio seguro. Cuan­
do pareció necesario e f^ u a r  eva­
cuaciones, las obras fueron cuidado­
samente instaladas en refugios, es­
trictamente inventariadas y  rotula­
das dc^ ués de levanta- acta, una 
copia, de la cual se remitía al pro­
pietario de la obra (o a su repre­
sentante), otra se enviaba a la Di­
rección de Bellas Artes y  la tercera 
quedaba en los archivos de la Jun­
ta del Tesoro Artístico. Conviene 
recordar aquí los artículos 3.° 74.® 
del Decreto de 23 de julio de 1936:

Art. 3.® La Junta procederá a la 
custodia y  conservación, en nombre 
del Estado, de todas las obras, mue­
bles e inmuebles, de interés artísti­
co, histórico o bibliográfico, que, 
con motivo de las circunstancias 
anormales actuales, estén expues­
tas a peligro de ruina, pérdida o de­
terioro.

Art. 4.® La custodia de los ob­
jetos por la Junta tendrá carácter 
provisionaL Para que presente un 
carácter definitivo, deberá ser con­

firmada por un Decreto aprobado 
en Consejo de Ministros».

N o se trata, pues, de robo (¿o es 
que se ha visto alguna vez que los 
ladrones dejen reciba de sus latro­
cinios?), sino de medidas provisio­
nales, exigidas por las circunstan­
cias, y  tomadas con maravillosa ra­
pidez. Sir Fraleríc Kenyon subraya 
estos hechos y  afxrueba sin reserva 
la iniciativa del Gobierno republi­
cano en lo que concierne a las me­
didas de protección aplicadas con 
tantos cuidados, y, en ciertos casos, 
con tanto heroísmo.

N o es necesario describir aquí 
los lugares en donde se han depo­
sitado los tesoros en Madrid o en 
Valencia. Basta mirar los diversas 
fotografías que ilustran la obra de 
don José Renau para estar conven­
cido del perfecto acondicionamiento 
de estos refugios. N o es indiferen­
te saber que las obras no están so­
lamente puestas a cubierta, sino que 
la instalación de laboratorios y  ta­
lleres de reparación permite desde 
ahora la restauración, la limpieza y 
la reconstitución de objetos de pri­
mer orden, casi todos absolutamen­
te desconocidos, ya lo hemos di­
cho, de los especialistas españoles 
antes de julio de 1936. Parece in­
útil volver sobre el hecho, desde 
aho»?a histórico, del bombardeo, 
con bombas incendiarias, intentado 
con buen éxito por la aviación re­
belde sobre el Musco del Prado. Fe­
lizmente se había realizado ya la 
evacuación de todas las obras del 
Museo. Los mejores lienzos se ha­
llan en Valencia, en las torres de 
Seríanos y  en la iglesia del Pa­
triarca, en donde se han aplicado 
científicas medidas de protección, 
tales como agujeros de aireación, 
para evitar las vibraciones del aiie 
causadas por un bombaídeo even­
tual, puertas de acero que cierran 
el acceso a las torres, sistema eléc­
trico para accionar los motores de 
comprensión y  de ventilación, pro­
tección de las bóvedas de los refu­
gios por medio de capas de tierra 
superpuestas a una paja de arroz; 
en resumen, cuidados vigilantes que 
constituyen un gran honor para los 
técnicos españoles. H ay que feli­
citarlos: pero, ¡cuántos elogios no 
se deben al pueblo español, que ha 
colaborado tan maravillosamente en 
la salvación de su herencia cultu­
ral, de aquella herencia, cuya ri­
queza no le había sido dado to­
davía a conocer!

Uno querría escribir capítulos 
emocionantes dedicados a la gloria 
de los campesinos analfabetos que 
realizaron prodigios unas veces para 
salvar un tesoro; otras, para po­
ner a cubierto un objeto de ningún 
valor artístico; cromo o estatuilla 
de yeso. El entusiasmo de los obre­
ros que construyeron o readapta­
ron locales para ser convertidos en 
museos es característico. Así, míster 
James G. Mann, olvidando el pro­
verbial orgullo británico, hace alu­
sión en su folleto (p. 20) al acon­
dicionamiento de salas destinadas a 
alb»gar colecciones prehistóricas, 
seguro que el trabajo avanzaba a 
una velocidad que ningún director 
de museo ha podido jamás presen­
ciar en Inglaterra, en donde, sin 
embargo, se puede trabajar con to­
da tranquilidad.

Desgraciadamente, «L’Illustration» 
no ha dicho nada de esto a sus lec­
tores. Es hasta probable que igno­
ren la verdad durante mucho tiem­
po todavía, pues los medios de ac­
ción de aquellos que la sirven son 
actualmente muy limitados.

Sin embargo, más tarde o más 
temfwano, las mentiras cuya estupi­
dez iguala a la tenacidad, acabarán 
por disiparse y  el <cmundo civiliza­
do», al cual hace un llamamiento 
tan patético el pintor Zuloaga, se

verá obligado a reconocer en qué 
campo la civilización y  el arte fue­
ron mejor defendidos.

El número e^xcial de «L'lllus- 
tration» fué seguido de un suple- 
mentó a la «Métropole d'Anverss 
(7 de febrero de 1938).

Este suplemento se titula «La 
España, presa de los rojos», y re­
produce una parte de las fotogra­
fías publicadas en el número e ^ .  
cial de «L’Illustration». Además, 
ofrece a sus lectores una vasta «do­
cumentación» suplementaria bajo la 
forma d e  artículos, uno de los 
cuales es la «Advertencia al mun­
do». de Zuloaga, que ya he citado. 
Entre los diversos artículos en que 
las palabras «brutos inmundos» y 
«utopía marxista». aparecen sin ce­
sar. pueden leerse pequeños textos 
debidos a diversas personalidades. 
Puede juzgarse de su seriedad por 
«La Andalucía de Qucipo de Lla­
no que d k e  José María Pcmán: 
no fué una gran creación del e^'- 
ritu; tuvo leyes antes de tener te­
rritorio». Aquellos de nosotros que 
hemos tenido la suerte de oír a 
Queipo de Llano por la T . S. H.. 
conocemos el nivel y  calidad de 
su «e^íritu». N o pretendo aquí con­
tradecir todas las afirmaciones con­
tenidas en el «suplemento» de la 
(«Métropole d’Anvers». Un artícu­
lo ha retenido especialmente mi 
atención: el de Isidoro de Hoyos 
sobre el incendio del palacio del du­
que de Alba en Madrid. N o dÍK U - 

tamos las circunstancias en las cua­
les este incendio fue prendido pee 
le» aviones fascistas, y  no volva­
mos sobre el heroísmo del 5.° Regi­
miento de Milicias, que efectuó, en 
un edificio que ardía por los cuatro 
costados a la vez, el salvamento de 
un tesoro artístico único en el mun­
do. Isidoro de Hoyos termina el ar­
tículo con estas líneas:

«De todo este tesoro incalculable, 
lo que no ha quedado destruido ha 
sido presa de los saqueadores o de 
los anticuarios judíos. Los incuna­
bles se calaron durante días y  días 
bajo la lluvia.

La Junta de Defensa de Madrid 
no tuvo el menor escrúpulo en apo­
derarse de todo lo que encontró y 
le pareció bien meter en sus aut<» 
robados... ¡ Naturalmente, no se in­
tentó hacer el inventario que se im­
ponía!

¿Tenemos derecho a pensar que 
las famosas pinturas salvadas de los 
escombros estén actualmente en si' 
tío seguro?

De todas maneras, se hará mal en 
creer que Isidoro de Hoyos ign(we 
en realidad dónde se halla actual­
mente el tesoro de los duques de 
Alba. Don José Renau ha dado con­
ferencias en París a este re^ecto 
y  ha hablado en su libro y  en un 
bello artículo publicado en «Bellas 
Artes», artículo que va acompaña' 
do de muchas fotografías, las cual» 
muestran e! a^>ecto de la exposicK® 
de cuadros, obras de arte y tapi' 
ces salvados del palacio del duqu® 
de Alba. Esta exposición, abierta ai 
público, se efectuó en Valencia! 
yo mismo he tenido en mis mano* 
fotografías inéditas de esta mara' 
villosa manifestación de arte orga' 
nizada por un pueblo que no *  
deja aplastar por una guerra parOd*' 
larmente atroz y  que halla aún fu®f' 
za no sólo para salvar su patrimonio 
artístico, sino para instalarlo, a 
de que su vista pueda reconfortar i  
aquellos que luchan tcxlos los di»® 
contra todos los peligros, contra t(y 
dos los sufrimientos y .„  todas las ca' 
lumnias. Si esta* Eneas pueden con' 
tribuir, por poco que sea, a borrar 
alguna <Íe las calumnias más c x t^ ' 
didas, habrán alcanzado el único 
fin que persiguen: el de hacer q*** 
se conozca la verdad.
Ciarte. Abnl. Agües H UM BERT

Ayuntamiento de Madrid




